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NO.S :EL DR. ,JJON RAMON CAM.A;CHO 
~or ia gracia de Dios y de la Santa Se·de Apostólica 

·Obispo ele Q;uerétaro . 

• 

• • 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
A Nuestro Muy Ilustre y Ven:erable (~·abi1do, al Ve11erabie Cl@ro Secular 

y Regular, y á todos los fi~les t"le la Dió.cesis: salud y paz 01'1 N U'.estto Se
ño1· Jesucristo . 

• 

EB Pet;rus aél: sg reverst1s dixi.t: nnr10 seio 
' 

ve;vé quia misit D0rn.inl'ls .Augelum sµnm. 
Act. c. 12 -v. 11 ... ~Entónces Pedro volviendo 
en si, dijo: aho1·a sé verdadetament.e que el 
S·eñ0r ha enviado su .Angel .. ~He•engs Apos
t6li<i:OS c. 12 v. 11. 

VENER,ABLES HERMANOS E I-ITJOS NUES'PROS,: 

' 1 

• 

1 1 

Jfi ~ O hace t1n afí.o que d'á11do.os cu.en.ta de la vio1eN.ta ocu.pa-
2 G)~ 
~-;, cyc cion de Roma por las fuerzas i1J1pias del RAY, V:i:ctor :Ma-
• -
l 

nuel, y del triste ea:ut'i \.·erio á q,1e e:n co.11seeuenc.:ia q1:r·@dó 
redl1cido N uestr:o Santísimo Pad1·e el Se.ño:r Pio IX, enc:a.-

bezamos la Carta Pastoral qt18 con tal motivo os dirigimos, con aiq11e-

1las palab1·as del Sagrado libr0 de lo,s Hechos Apostólicos, en que con 

tan ta 11at,111·a lid ad se nos refiere el cautiverio del Il\1,s.tre Apóstol San 
. 6 
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Pedro, primer Predecesor del inmortal Pontífice actual, y el fervor 3r 
~a constancia con que toda la Iglesia 01·aba noche y dia por Sll libertad; 
e1'.hortándoos con nuestras tíbias palabras, á q11e imitando tan autori
zado ejemplo, oráseis ta1nbien de dia y de noche, 01·áseis sin interrup
cion y oráseis fervientemente, para que el Señor ab1·eviara en su mi

sericordia estos dias de trib1.1lacion y de angustia po1·que actt1aln1eute 
pasa s11 amada Esposa la Iglesia en virtud de aq11 el funesto aconteci
miento.-

La voz de los Obispos resonó e11 aquella época por t odas partes, des
de los co;:;.fines del Oriente hasta las últi1nas extremidades del Occi

dente; desde las heladas regiones del Norte hast,a las del Mediodia; y 
de todos los puntos, at111 los mas remotos de la tierra, S<t 11::t elevado 
constantemente hasta el cielo desde aquellos dias la ferviente plegaria 
de la Iglesia por su Padre y su Pastor. 

' , 

Dios no ha querido, es verdad, Venerables hermanos é hijos nues-
tros, obrar en esta vez de un modo visible y patente á los oj os de todos 

uno de aquellos prodigios de st1 diestra, semejante al que obró cu¡tndo 
la prision del pri1r1er S11mo Pontífice, porque la Providencia se acomo-

, 

da seg·un la expresion de San Gregorio 1_ , al 1uodo de obrar de los 

.hombres; y asi como nosotros s<?lo acudimos con el riego á las plantas 
y á los arbustos, mas no á los árboles seculares adheridos á la t ie1·ra 

' 

con proft1ndas raíces; así tampoco Dios, desde qt1e la Iglesia es t1n ár-

bol hermoso y fecundo, acostumbra asistirla con aquellos milagros de 

primer ó1·den con q11e la alentó y vivificó ct1ando no era más qt1e un 
pequeño arbusto. 

P ero si bien, el Angel d~l Seño1· no ha abierto milagrosamente en 

esta v@z las pt1ertas de la prision del Sucesor de P edro, ni el mismo 

heredero del Santo Apóstol ha podido todavía como éste, ant1nciar á 
los fieles Sll completa libertad, no por eso ha dejado de sentirse la mi

sericordiosa proteccion de Dios, ni de alcanzar la oracion de la Iglesia 

actual, gracias y favores singulares para el Santo Pontífice, y que sir
ven de consuelo á toda !a grey. La mano del Señor se ha extendido 

de un modo invisible para prote.ger á su Vicario en la tierra, y en cier

to sentido puede en todo rigor decir Nuestro Santísimo Padre, que el 
Señor ha enviado sii Angel, si no para sacarlo de las manos del mo• 

1 Hom. 20. 
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dcrno He1·ódes, sí para librarlo de caer en los lazos .que 1a i~fernal rus

tucia de sus enemigos no cesa de tenderle, sin darse p<)~ satisfecha eo1-i 

el más inícuo de los despojos, ni éon las b-t1rla$ y esca1·n1os q1.1e se con1-
place en a1110ntonar al de;redor del sufrido é inoc®tílite Pontífice, c.oino 

lo acreditan· los relat.os :fidedignos de lo qtte ¡Jasa en Roma en la ac::-

tualidacl. , , , , 
La oracion .d.e la Iglesia ha sido, pues, esct1ehada; y he aqu1 po,r que, 
· d ' daros et1enta en esta vez de las dos Enc.íclicas de Su ten1en o qt1e · . ~ 

Sa.ntida(l, expedidas en 15 de Mayo y en. 4 de J un10 de.l an@ prese11te, 

hemos creido qtle bien podia:mos dar principio á nu~stra carta con l_as 
consoladoras palabras que ·1a encabezan, y esto en vr1·tt1d de esas mis

mas letras Apostólicas sobre cuyo conte11ido os pedirr1os algunos m10-

mentos de refl'exion. ,,, . , 
En la primera, el Venerable Pontífice protest¡a, del modo 1nas e~er-

gico contra et f;irnulacro de libertad y d@ garantías, con que el G~~1et
no del R<ty ·víctor Manuel ha q11erido engañar _•á los pueblos catol1co.s, 

· como si con esa ley quedaran ya satisfechas las ex:ig,ene:ias de la con

ciencia religiosa, qt1e claman en to.dlllis pa~tes por 1111a sitnacion _de~ t_odo 
indepe;ridiente y libr·e para el Padre comun. ¡Oln.! La l~bertad 1ns:d1osra 
ofrecida á la. Sa11ta Sede por medio ~e ta] ley de fün:g1das gara:ID.t1as, es 

mil veces peor para el St1mo Pontífice que su trist~ sit1-1acio:n actu~l, 

puesto que sei·ia mas qtie locura fiar e_rl l~~-11ro~ esas de t:.1m,a Potenc1_a, 
que en el espacio de diez y s•eis años, no ha tenido para co~ la Ig~es1a . 
mas que la hipocresía, el sarcasmo y la burla en sus relaie1ones_ d1?lo
mática;s y en sus actos parlamentarios, ia blasfeini¡a, et: st1s p·er_1¿d1cos, 

y:la opresion y la tiran:Í!a en todos sus medio~ de acc1on_- ¿Qt11:@n_ ga
rantiza á la Iglesia el cumpli1,nieuto de sertleJa1.1te ley; il.11 e6mo qued!lllr 

satisfechos los pueblos catQlieos con la liberta;d que ella o·torga, si ésta 

no depende mas que de la voluntad d.el mismo Gooierno que ~antais 
pruebas tiene dadas de su hostilidad á la Santa Sede y dé st1 n1ngun 

respeto á la religion? Con razon, pues, el Santo Padre, despue's de ex-
. poner en su citada Encíclica los Tiflotivos q_ue lo obligan i:mperiosame~
te á protestar contra tan solemne hipocresía, dirigiéndose á, los Obis

pos, nos dice lo que vais á escuchar . 
A vosot1·os, Venerables herr,ianos, di1·igimos hoy '11Jwes,trra voe p(i/¡ra, 

denunciaros todos los excesos, ultra,je.s y 'fliaqu:inaciones q1J.Je ·es.tamo, 
sufriendo, porque a1J.,nque 'tl111ic·hos ele los fieles confiados á v,v.,estr0 
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cuiclado en todas pa1·tes, yci po1· sus esc,··itos, ya po1· siis p,·otestas lian 
~-1f gnijicado a11iplianie~te su ace1·bo dolo1· po1· la est1·eclia condi ci on 
a que se rn,os ha 1·educ1,do, y lo bie1i clista1ites que se liallan ele c?·ee1• 

Y admit~1· las 11ienti.da.g 2.?1·011ie.-1as de n1.iest1·os e1ie11iigos; sin e1,ibar¡•
go, prec1,sados po1· nuestro oficio Apostóli co, juzga1nos 71,oy clebe?' de
clara:·os sole1,inemente po1· ester, 1iuestra E1iaíclica: que todas esas 
cauc1,one~ fo1·mu_ladcis p ,01· el Gobie1·no S11,balpino, y cuantos títulos, 
honore~, 1.,n11iun1,dades, p1·ivilegi.os y de11iás que se qui.e1•a co1np1•en
der ~ªJº el nombre ele ga1·antías que se 1zos o f1·ecen, todo ello es qiii 
rii_érico, todo inútil é i111pote11.,-te, para 1?rotege1• 6 asegurar el uso e,-1pe
d1,to ~e la Potestad que divina1·nente se nos hci co1ifia-do, é inútil 
ianibien y vano para defender le,., necesciria libe1·tad de la Iglesia. 
_ ¿,M~s, c6m~ es, Venerables hermanos é hi,jos nt1estros, q11e siendo 

todavia la 1111s,111a que hace 1111 año la sitt1acion de nuestro Santísimo 

~adre, por no haber aceptado las fingidas garantías q11e se le ofrece11, 

· 6111 e~bargo é'nc~ntremos en ello lln 1notivo de const1elo, y creamos que 

el Senor ha enviado su Angel para p1·otegerlo y ampararlo'? La razon · 

de ~sto es, po:t1que para la concie11cia religiosa es mil veces preferible 

la libertad .del má1·tir, qué consiste solo en ]a fir1neza incontrastable de 

~u ánimo, qt1e la que hipócritamente le ofrecen los enemigos de la fé: 

la ra~on es, porque con la enérgica protesta de Su San,ticlad, r1ingun 

ca~6liJ.co pue~@ ya caer en el engaño; y porq11e, en fin, existiendo como 

existe un ·Dios ve11gad0r de la justicia oprimida, la cal1sa de la Iglesia 

q,u:d11 r~serva,da por e.ntero á ese Supremo Tribl1nal, c11yos fallos 1·ec

tisimos habrán de ejecutarse tard~ 6 temprano, y siemp1·e en pro de 

los derechos sacrosantos, violados con tanto escá11dalo por los enemi

g0s del Venerable Pontífi~e. Hé aquí el motivo de nuest1·0 const1elo· y 
, l ' por que a ver ·que Nuestro Santísimo Pad1·e desentendiéndose de las 

venta~as momenta' J • h ;, . 11eas qt1e puaiera aprovec ar, repele vigorosamente 

con la abnegac1on del Apóstol y con la elevacion de miras del hé1·oe 

cuanto pudiera en algun modo perjudicar 6 infirmar sus inviolables de

rech~s: ~uestro espíritu cobra nuevo aliento, y se siente naturalmente 

movido a ~labar Y admirar la misericordia y el poder de lo alto, que 

de lln a11ciano octogena1·io y abrumado de penas y amarguras, saben 

hacei· 11n m11ro de bronce en el ql1e se estrellan y embota11 las armas 

~sestad~s contr~ la ~glesia p_or 11n siglo sens11al, corrompido y n1ateria

lista. Si: la actitud imponente del Venerable Por1tífice tiene á nues-
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tros ojos algo sobrenatu1·al y divino, y n.o poden1os mé11os que _recon0-

cer en ella la mano de aquel Dios que se con1place Etn escoger los ins

trumentos más débiles segur+ ]a carne, para c@mfur1dir y anona;dar lo 

qt1e á los ·ojos del mundo · aparece m·ás · fuerte é irresistible. I'Yljl'Jílta 

mundi elegit Deus, ut confundat .fortici. 1 
• • • 

.A_pénas habiai1 pasado dos semaqas de~pt1es de las let¡ras Apostóli-

cas de que acabo de. hablaros, ct1ando S11 Santidad, corno si s·~ h.u bie .. 

ra rejuvenecido con tal .ejemplo de vigor y forta.leza, nos diri.ge otra 

vez su palabra augusta por medio de la otr1, Encíoli~a que os he cita

do, fecha 4 de Junio, en la que, con motivo del aniversario próx:i1:r~o de 

Sll exaltacio11 al Trono P())ntificio, nos recuerda que es el vigésimo quin

to: que ningt1no de sus p1·edecesores, despues del Glorioso .Apóstol San 
Pedro, ha llegado á él; y que esta p1·olóngaeion extraordinaria "de ·su 

Pontificado es un motivo n1ás, para q11e todos los hijos de la Igl~sia 
• • 

demos á Dios Nuestro Señor las mas humildes y fervientes graeias por. 
• 

una proteccion tan visib~e en medio de 'la borr~sca y deshech~ tempes-
• 

tad por que va pasando ia nave de la Iglesia en virtud de los aconte-

cimientos de la época. 
• 

En estas letras Apostólicas, Nuestro Santísn10 P ·adre hace una bre-

ve r~seña de las rnisericc)rdias d·e.l Señ;or para con. tod~ ,la Iglesia du- -

'rante su Po:i.1tificado;. de las a1úarguras, de las pru,ebas y de las afliccio~ 

nes en que actualmente se encuéntra, y que de rr1ucho51 :aifíos atrás han. 
, 

venido preparándose: y luego para concluir, nos exhorta .á todos, Fas -:-
• 

tores y fieles, ovejas y corderos, con la~ sig11ientes palabras, sobre las 

que llama1nos desde luego toda Vtlestra religios:a atencion. 

Mas ernt1·e tcintcis -vici.'3itudes, nos dice, protegié,nd@n~s Di os cle1,ien
t~sinio, vemos acercarse el día natalici o de n'IJ(;esrtra proviocion, 
en el que así co1no sucedi1nos en la .Silla del Bienavent'1%rado Pedro, 
así, aunqiie rii·uy d1istante de sus 1néritos, lo igualamos ern la d%ra-

. ci o1i de los aftas e11iJJleados e·n el servicio Apostólico. · Ciertat,f}'i/Jente es 
un nue'IJo, si~,gula1· y grci1ide dón de la cl·ignaaion D1ivina, solo ei 

' 
Nos conferido, clisponiémdolo D·ios, en tan larga série de N11,e,str-os 
Scintísimo,'3 P1·edecesore,'3 y ert, el dilatado Cl/1,1"80 de . dtez y nu.,eve si
glos. Ta11?.tbien reconoce-nio-~ la adnii·rable benigni.dad Divirua, ~ien
do que en este tie1,ipo 1Yos .ha juzgado dignos de srrkf1·ir persec,v.rcion 

• 

• ' 
1 1 ª Ad. Cor. c. l. v. 27 . 
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